
CONTABILIDAD Y EDILICIA 

EN LOS LIBROS DE CARGO Y DATA 

DEL MAYORDOMO JUAN DE BENAVENTE1

l. INTRODUCCIÓN

MARÍA ÁLVAREZ FERNÁNDEZ 

Universidad de Oviedo 

Hace ahora cuatro años, con motivo de la celebración en Vitoria del se­
minario de investigación titulado Poder, sociedad y fiscalidad: Castilla entre el 
Cantábrico y el Duero. Siglos XV-XVI, Juan Antonio Bonachía Remando y Ma­
ría Isabel del Val Valdivieso presentaban los resultados de una investigación, 
entonces inédita, sobre la gestión municipal de la obra pública en Valladolid 
con el hilo conductor de una documentación excepcional conservada para 
la ciudad castellana: los libros de las rentas de las cercas. En el debate poste­
rior que aquellas novedosas conclusiones suscitaron, el profesor Bonachía 
insistió en la necesidad de una óptica comparativa con otros estudios loca­
les que permitiese integrar la casuística particular en un marco general más 
amplio, animando a los investigadores asistentes a estudiar otras realidades 
urbanas desde aquella misma perspectiva. Una labor de equipo, sin duda, 
dada la magnitud de la información fiscal conservada para Castilla en los 
siglos XV y XVI. Me comprometí en aquel momento a contrastar los resulta­
dos obtenidos para Valladolid con otras realidades castellanas cuyas fuentes 
documentales permitiesen un planteamiento similar y de aquel compromiso 
nace esta discreta aportación sobre la villa zamorana de Benavente, sin otra 
intención que la de rendir un emocionado homenaje al querido profesor 
Bonachía, impulsor de la idea y del método, y la de dejar abierto un campo 

1 Esta investigación forma parte del proyecto de I+D "Poder, sociedad y fiscalidad al norte de la 
Corona de Castilla en el tránsito del Medievo a la Modernidad" (HAR2014-52469-C3-3-P) e integrado 
en la red Arca Comunis. 



66 MaríaÁlvarez Fernández 

de investigación prometedor y de largo recorrido que merece la pena anali­
zar con atención 2. 

La excepcional conservación de las fuentes documentales fiscales de los 

siglos XV y XVI de Benavente y su extraordinaria similitud con las estudia­
das para Valladolid justificaron desde el inicio mi interés por la pequeña 
villa zamorana 3. Y así, en una primera aproximación de conjunto, tratamos 

de seleccionar la información contable conservada para el siglo XV y pu­
blicada, en parte, organizada en seis expedientes que pudimos digitalizar e 
incorporar a una base de datos y que son, a nuestro juicio, representativos 

del valor informativo que atesoran y de las posibilidades de estudio que 

ofrecen 4. 

2 Por este motivo, la publicación derivada de aquel seminario ha servido de hilo conductor para 
nuestro estudio. Vid: BoNACHÍA HERNANDo,J.A. y DEL VAL VALDIVIESO, M.I., «El sistema fiscal y finan­
ciero del concejo de Valladolid a fines del siglo XV», en GARCÍA FERNÁNDEZ, E., BONACHÍA HERNANDO, 

J .A. ( eds.), Hacienda, mercado y f1oder al Norte de la Corona de castill,a en el tránsito del Medievo a la Moderni­
dad, Valladolid, Castilla ediciones, 2015, pp. 379-436. 

3 Para una primera aproximación de conjunto bibliográfica, véanse, entre otros, los estudios ge­
nerales de MARTÍNEZ So PENA, P., La tierra de Campos occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo 
X al XIII, Valladolid, Institución Cultural Simancas de la Diputación Provincial de Valladolid, 1985; 
GUTIÉRREZ GoNZÁLEZ,J.A., Fortificaciones y feudalismo. En el origen y formación d.el reino leonés (siglos IX­
Xlll), Valladolid, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 1995. Han sido también 
consultados sistemáticamente los análisis realizados por M.F. Ladero Quesada para Zamora y su tie­
rra y, para el caso específico de la villa de Benavente, han resultado de especial interés los trabajos 
de HERNÁNDEZ VICENTE, S., El concejo de Benavente en el siglo XV. Zamora, Instituto de Estudios Zamo­
ranos «Florián de Ocampo•, 1986; BECEIRO PITA, I., El condado de Benavente en el siglo XV. Benavente, 
Centro de Estudios Benaventanos «Ledo del Pozo», CSIC, 1998; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., «Origen 
y formación de una villa de repoblación. Benavente durante los reinados de Fernando II y Alfonso 
IX», en Studia Storica, Historia Medieva� 1997, 15, pp. 105-138 y MACEDA CORTÉS, M.L., «El concejo 
de Benavente de los siglos XII al XIV», En la Españ.a medieval. Estudios dedicados al profesor Ángel Ferrari 
Núñez, 1984, vol. II, pp. 565-594. 

4 Quiero manifestar mi agradecimiento expreso al doctor Fernando Manzano Ledesma, colega 
modernista del Departamento de la Universidad de Oviedo y a Juan Carlos de La Mata, archivero 
del Archivo Municipal de Benavente (en adelante, AME) por las facilidades dadas para el acceso a 
la documentación y sus sugerentes consejos a la hora de discriminar expedientes y manejar la infor­
mación. Sin esa primera labor de prospección y selección hubiese resultado del todo imposible esta 
exposición de urgencia. Desde el punto de vista de la documentación es preciso indicar también 
que han sido una referencia y un punto de partida las publicaciones parciales de Rafael González 
Rodríguez, en especial, los libros de cuentas de las cercas rendidas por Antón Fernández, zapatero 
(1449-1450), Álvaro Martínez Salagre (1465-1466) y Rodrigo de Mayorga (1475-1476). Y, aunque en 
esta ocasión quedan en un segundo plano, los libros de actas concejiles podrán resultar igualmente 
sugerentes en estudios futuros. Fragmentarios, desordenados e intercalados entre la documentación 
relativa al siglo XVI (el primer libro de actas, de 1434, está cosido entre los años 1525 y 1510 y el se­
gundo aparece inserto en los Libros de Cuentas de los mayordomos del concejo), poseen interesan­
tes normativas municipales relativas a la vida del concejo, como las Ordenanzas del viñedo. Su valiosa 
aportación fue ya sugerida por Isabel Beceiro Pita en su Tesis doctoral: BECEIRO PrTA, I., El condado de 
Benavente en el siglo XV. op. cit. 
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CUADRO l 

Expediente Contenido Ejercicio fiscal 

Contaduría. Hacienda. Cuentas de propios 1471 
22 

Contaduría. Hacienda. Cuentas de propios 1487 
23 

Contaduría. Hacienda. Cuentas de propios 1485 
24 

1433-1434 

1449-1450 

1465-1466 

Contaduría. Hacienda. 1475-1476 

Rentas y cuentas de las cercas. 1481-1483 

1484 

50 1491 

1493 

Cuentas de propios (insertas) 1461 

Cuentas de propios (insertas) 1481-1483 

Cuentas de eroeios (insertas) 1484 

Cuentas de proeios (insertas) 1491 

Cuentas de eroeios (insertas) 1493 

1438 

139 Cuentas de obras y puentes 1489 

1491 

Repartimientos, puentes 1484 195 

De todos los documentos que hemos registrado resultan especialmente 

interesantes los libros de las rentas de las cercas, libros contables
b 

"de :��-go y

data", donde quedan recogidas las cantidades pagadasy�:>r o ra pu ica Y 
sus conce tos -cargos- así como los descargos de lo rec1b1do -datas- t�ma-

�:�:S 
10

:�:;����:
s

a ���:���1 ;;t,
ª

1 �;;,
e

t�� t��:�, ;�i����;;� ;���; 
en ell;; aparecen reflejados todos los pagos efectuados, pre''.'1º hbram1ento 

del concejo firmado por el escribano público, por obras de infraesructur�urbana -murallas, puertas, puentes, limpieza de muradal�s, arreg os _en e 
mercado- trabajadores empleados, salarios pagados por Jornal, alqml�:es 

de animal�s para el transporte de mercancías , materiales de con�t�coo�,
utensilios empleados y un largo etcétera5 . No obstante, a pesar e mteres 

-----. • GoNZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., «Repoblación y reorganizacións Estudiados pormenonzadamente
b

por

( . 1 XII-XIV)» Brigecio: revista de estudios de Benavente y susde la red viaria: el puente de Deustam en s1g os , 
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d�; la información que atesoran los expedientes estudiados, es cierto tam­
bien q1;1e adolec�n de importantes carencias. Sorprende, por ejemplo, la 
aus;encia de alusion�s al empedrado de las calles -la petrificación viaria sí 
esta presente, por eJ_emplo, en otros contextos locales- a los desagües ur­
banos o a la presencia de las mujeres en las labores de acondicionamiento 

de la villa6
. 

2. BENAVENTE A FINES DE LA EDAD MEDIA. CONSIDERACIONES PREVIAS 
La _-.¿da ?ist�rica;de Benavente es bien conocida gracias a la mantenida

atenc10n histonografica del medievalismo de las últimas décadas 7. Villa de realengo p�i?1ero _ y  señorial, después, gozó desde finales del siglo XII de 
una extens_1s�1;1a t_ierra -ejercerá su jurisdicción sobre seis merindades- y
de una posicion ciertamente privilegiada, gracias a su carácter fronterizo y
a su estratégica ubicación en el hinterland leonés, al centro de un impor­tante nudo de comunicaciones8

. Al compás de la repoblación emprendida por Fernando II, que le otorga el Fuero de León a la villa en 1164 y 1167, y
de Alfonso �X después, iniciaba un despegue urbano que se vería comple­tado en el siglo XIII, en pleno proceso de renacimiento urbano del reino leo�és, � que llev�ría pareja la construcción de una nueva cerca encargada 
de mclmr los recientes burgos nacidos extramuros de la muralla primitiva,como el de Renueva, la judería -burgum iudeorum- o el barrio "franco" de San Martín 9. 

Son varios los; m_otivos que pueden argüirse para explicar el potencialP?blador � economico de Benavente en los siglos centrales de la Edad Me­dia. En prm_ier lugar, el elevado número de collaciones urbanas, impen­
sable, por eJemplo, para el contexto urbano asturiano: la presencia, en�enavente, de once parroquias intramuros y cuatro conventos -San Fran­cisco, Santa Clara, Santo Domingo y Santo Espíritu- nos está hablando de 

tierr°:5, 1996, 6, PP· 153-178 y, d�I mismo autor, «Infraestructura urbana y hacienda concejil. La cerca medieval de Benavente», Bngeczo: revista de estudios de Benavente y sus tierras, 1997, 7, pp. 151-184 y «La Mota_ de Castrogonzalo. Una fortificación terrera en el alfoz medieval de Benavente», Brigecio: revista de estu�zos de Benave�!e y sus tierras, 2005, 15, pp. 79-104. 
. Esta reflex10_n e� fruto de las sugerentes cuestiones planteadas en el debate del seminario orga-�izado en Valladolid tlt�lado <?omercio, finanzas y fiscalidad en Castilla (siglos XV-XVI) y celebrado el 18 de Jumo de 20!8. Futuras mcurs1ones en _la documentación municipal benaventana podrán resolver, sin duda, estos mterrogantes ahora sin respuesta.7 Vid., supra, nota 3. 

� El cambio d� villa regia a señorial, que tendría lugar en 1398 por decisión de Enrique III de Casulla, n�-
contana con

_el �espaldo urbano. Las tensiones sobrevenidas, y que conocemos gracias a la c�nservacion d� los esplendidos Memoriales de los años 1400, 1463 y 1468, fueron ya estudiadas, en su dta, por ':ALD�ON BARUQUE en su clásico estudio Conflictos socia/,es en el reino de Castil/,a en /,os sig/,os XIV yXV, Madnd, Siglo XXI Editores, 1975. 
. 
9 Una breve rero certeza aproximación al Fuero de Benavente y su repercusión repobladora para la villa �n HERNANDEZ _YICENTE, El concejo de Benavente, op. cit., pp. 55-70. También sugerentes son las conclu:10nes de Go1'.'ZALEZ RODRÍGUEZ en «Origen y fo1mación de una villa de repoblación», op. cit.,PP· l?::J-138 Y, del mismo autor, «Origen y formación de una villa de repoblación. Benavente durante los remados de Fernando II y Alfonso IX», Studia Storica, HistoriaMedieva� 1997, 15, pp. 105-138. 
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un núcleo de cierta entidad tanto demográfica como económicamente 

aunque es cierto también que, a tenor de los datos demográficos extraí­
dos de los repartimientos del pedido que se han podido conservar y del 

Becerro del conde de mediados del siglo XV, la población adscrita a cada 

una de dichas parroquias debió ser discreta, si tenemos en cuenta que la 

población urbana no debió superar los 1. 70? ;habita_ntes .ª fines de la ���d 

Media10. En efecto, la construcción y dotaoon de iglesias es, en op1mon 
del estudioso R. González Rodríguez, «el aspecto más significativo de la 

evolución del plano urbano», concluyendo el autor que este «número de

templos documentados resulta llamativamente alto, once en total, lo que 

hace suponer que el número de parroquianos correspondientes a cada . 1 . ; 11 ig esia no sena muy numeroso» . . En segundo lugar, la ubicación estratégica de Benavente, muy bien co­
municada con los principales núcleos urbanos de su hinterland -Mayorga, 
Villalón de Campos, Medina- favoreció el carácter mercantil de la villa, 
permitiendo su inclusión en el circuito comercial de una «tierra de ferias» 
gracias al disfrute del privilegio ferial desde 1254 y convirtiéndose en �l 

centro de la actividad económica de una amplísima comarca. Una fena 
franca «de primavera», de marcado carácter rural, agrícola y ganadero, 
que avivó el flujo comercial y mercantil en aquella encrucijada de caminos 

y que convirtió Benavente en el centro de la actividad económica del am-
plio dominio señorial. . . Finalmente, la sólida implantación de una comumdad franca en la villa 

-Rúa de los Francos, barrio franco de San Martín- y la potencia de la aljama 

urbana es, sin duda, otro síntoma de su vitalidad económica: aunque mo­
desta numéricamente, en comparación con otros núcleos urbanos, la co­
munidad judía de Benavente disfrutó de la protección condal y participó
activamente en la administración real, señorial y municipal, especialmente 

durante los años relativos al señorío del cuarto conde, Rodrigo Alonso de

Pimentel (1441-1499) 12
. Los libros de acuerdos conservados relativos a es-

1º Tomamos estas cifras del Repartimiento del último tercio del pedido real conservado para el año 

1433 y del Becerro del tercer conde , D. Alonso de Pimentel de 1448. Estas impresiones son, no obs­
tante, meramente indicativas puesto que concluir la demografía de la villa a partir de las fue_ntes 
fiscales conservadas deja un margen de error bastante alto. Más allá, no obstante, de la enudad 
demográfica de estas villas, llama la atención el número tan elevado de c�l!aciones urban�. Por el
contrario, en Asturias, las villas nuevas que nacen al calor de la repoblac10n urbana del siglo XIII 
serán todas, excepto Avilés, de carácter uniparroquial; y, por su parte, la ciu_dad de Oviedo, co_n­
taría durante toda la Edad Media con tan sólo cuatro parroquias urbanas. Vtd. Rurz DE LA PENA 
SOLAR, J.I., «Parroquias, concejos parroquiales y solidaridades urbanas en la Asturias medieval», 
Asturiensia Medievalia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Oviedo, 1993-1994, 7, pp. 
105-122. Sobre la entidad demográfica de la villa de Benavente en el siglo XV, véanse las conclusio­
nes de HERNÁNDEZ VICENTE, El concejo d.e Benavente, op. cit., pp. 108-121. Para época moderna, Mar­
tín Benito concluy e una población, para la villa, no superior a 700 vecinos: MARTÍN BENITO, J.I.,
«Una aproximación a la villa de Benavente en el siglo XVII», Brigecio: revista de estudios de Benavente
y sus tierras, 2008-2009,18-19, pp. 147-157.

11 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Origen y frnmación de una villa d,e repobl.ación, op, cit., p. 127. 
12 HERNÁNDEZ VICENTE, El concejo de Benavente, op. cit., pp. 133-142. 
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tos años apuntan, en efecto, a unas cotas de autonomía de la comunidad 
hebraica importantes, contando esta comunidad con judería propia y lle­
g_ando a promulgar ordenanzas propias para regular sus actividades y su 

VIda urbana. Entre sus principales ocupaciones, la artesanía -plateros, za­
pateros, sastres- la medicina o el comercio -tenderos- siendo muchos de 
ellos propietarios de viñas, cultivadas por ellos mismos para autoabastecer­
se de vino y venderlo en el mercado de la villa 13. También cuenta Benaven­
te con varios ejemplos de judíos dedicados al préstamo y al arrendamiento 
de rentas y, en algún caso, ejerciendo como fieles de los recaudadores de 
las alcabalas14. 

!?do este _p�tencial ec�nómico permitiría a la villa acometer una planifi­
canon urbam�tJca e-? dos impulsos constructivos diferenciados en el tiempo 
y q�e ya han sido objeto de atención y estudio. El primero, emprendido por 
la vi!la _de realengo tras la concesión del fuero regio y caracterizado por el 
crec1m1ento, extramuros de la muralla primitiva, de nuevos burgos de ca­
rácter económico -"barrio nuevo"- beneficiados por los privilegios de la 

ca�ta puebla15• El �egundo, a fines del Medievo, impulsado por una villa ya 

senorial y caracterizado por la intervención sistemática en las fortificaciones 
urbanas -la cerca, sus seis puertas y las las torres- en el mercado, donde se 
concentraba la mayor parte de los negocios comerciales, tiendas y barberías 
y en los puentes que comunicaban la villa con las aldeas de la tierra. La esca­
sa higiene y los problemas de insalubridad figuran, del mismo modo, entre 
las preocupaciones concejiles durante el siglo XV, sobre todo en lo relativo 
a las lafs!1'nas, pensadas !?ara recoger 1� aguas durante los días de lluvia pero 
conver�das en un contmuo foco_ de mfección y altamente dañinas para la 
poblac10n, y a los problemas derivados de los muladares, depósitos de basu­
ras que acabarían tapiando, primero, y sacando fuera de la villa, después16. 

Las calles, de tierra, debieron generar también serios problemas de logística 

urbana en días de lluvia, así como el mal estado de algunos de los puentes 

15 De la_i_mportancia del viñedo en Benavente nos hablan sendas ordenanzas reguladoras: la Orde­
nanza del vi_nedo plantado c_erca del río Salado, de 1434, y la Ordenanza sobre la guarda del viñedo,
de 1�70. Edita ambas, HERNANDEZ VICENTE, El conajo d.e Benavente, op. cit., pp. 249-255. En 1433, Yuda 
Had1da_r Jaco Caste�lano eran l?s arrendadores de la imposición del vino y, ese mismo año, Yuda Aben
Ab1b, h!JO de Salomon Aben Ab1b, firman como arrendadores del vino de la Merindad de Val de Vidria­
les mientras que, por su parte, Isaac,judío, arrendaba la sisa del vino de la villa en 1434 (HERNÁNDEZ 
VICENTE, El concejo de Benavent.e, op. cit., pp. 135 y s.) 

14 Muy influyente debió ser ese año Yuda Comineto, arrendador de las rentas municipales, re­
caudador de l":5 alcabalas, prestamista y comerciante de paños, que gozó de la protección jurídica del 
conde D. Rodngo, del que era, a su vez, almojarife (Ibídem) 

. ''. �ste prim_er recinto, el más antiguo, desarrollado en tomo a La Mota y con una cerca fortificada 

pnm1�va a partir de la cual se desarrollaría un "barrio nuevo" posterior es defendida por GUTIÉRREZ 
GONZALEZ en bas� al P!ano de la villa y la toponimia urbana aunque, en opinión de GoNZÁLEZ RODRÍ­
GUEZ no hay testimomo documental alguno que lo avale (GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., Infraestructura 
urbana y hacienda conceji4 op. cit., p. 156). 

1
� Recoge es:os problemas de higiene el libro de cargo y data de 1466 del mayordomo de las cer­

cas, �varo Martinez S�ag�e_: lt.em que me son de rescebir en cuenta dost;ieritos e ochenta e dos maravedíes que yo 
gasté por maM;ado de la JUStuza e regidores en quitar el muladar de la Puerta de santa Cruz según lo escribió por 
menudo Lüpe Alvarez de Tonent;o, escribano del concejo (AMB, leg. 50, s.f.). 
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que comunicaban la villa con el alfoz. En efecto, consciente� de _que el éxito 
urbano dependía, en gran medida, de unas buenas comumcac1ones con el 
exterior, el concejo dedicó esfuerzos económicos y humanos a impulsar una 

mejora sistemática en caminos, arcos, puentes y barcas que conectaban la 

villa con el exterior, acometiendo continuas labores de reparación y mante­
nimiento 17. 

3. PLANIFICAR Y GESTIONAR LA CIUDAD: ASPIRACIONES Y POSIBILIDADES 

Es bien sabido, y ha sido ya suficientemente estudiado para muchas ciu­

dades y villas de fines de la Edad Media, que perfeccionar su imago urbis con­

tribuía a mejorar la imagen de sus gobernantes y, por extensió_n, la de _ sus

vecinos 18. Y en Benavente, todo parece apuntar a que hasta mediado el siglo

XIII, los trabajos urbanísticos y el mantenimiento de la villa recayeron sobre

sus vecinos y los de su alfoz mediante prestaciones obligatorias de trabajo

personal para la reparación de puentes y caminos -las Jazenderas- reguladas

por el propio fuero19• • . . 

A partir del siglo XIII y en el ámbito general del remo, las ex1genc1as cada

vez mayores de hacer frente a unos gastos públicos crecientes y de proteger 

las haciendas locales, traería como consecuencia la búsqueda de nuevos me­

canismos fiscales, percibiéndose en las ciudades y villas del reino un mayor 

«nivel de madurez financiera» a partir, sobre todo, del reinado de Alfonso X

el Sabio2º
. Un cambio de gestión en el entramado contable de los concejos

que repercutió fundamentalmente en los proceso� de recaudación y fisc�li­

zación de los recursos y que es claramente perceptible en Benavente granas

a la documentación conservada para el siglo XV. Nuevas fuentes de ingresos

-asignación de rentas concejiles específicas para labores de tipo urbanístico,

las rentas de las cercas- y un funcionariado ad hoc para su recaudación, espe­

cializado en la contabilidad al uso -los mayordomos de propios y los mayor­

domos de las cercas- que ponían fin al trabajo vecinal colectivo mediante

17 Los materiales de construcción al uso fueron los habituales en la zona barro, tapial, adobe,
madera y han sido ya bien estudiados por GoNZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., �nfraestructu_ra urbana y hacienda 
conceji4 op. cit. Es posible trazar en Benavente, como en muchas otras cmdades y villas castellanas, una 

jerarquía constructiva en función de los materiales empleados. No debió ser c":'ual que todos los puen­
tes de la villa fuesen de madera, rama y cascajo, salvo el de Castrogonzalo, en piedra. 

18 Muy contrastado ya por la historiografía reciente este interés urbanís�co c?mo pr�yección de la
imagen pública de la villa y, por extensión, de sus gobernantes. Vid., por Cltar solo un eJemplo repre­
sentativo, BONACHÍA HERNANDo,JA., «Más honrada que ciudad de mis reinos ... La nobleza y el honor 
en el imaginario urbano (Burgos en la Baja Edad Media)», en La ciudad medieval: a:t:ectos de la �ida_urba­
na en la castilla bajomedieva4 BoNACHÍA HERNANDo,J.A. (coord.), Valladolid, Serv1c10 de Pubhcac10nes 
de la Universidad de Valladolid, 1996, pp. 169-212. 

19 Estudia la aplicación de estas prestaciones, LADERO QUESADA, MA., «El sistema impositivo en 
Castilla y León (siglos X-XIII)», en I]mnadas soúre docu�taciónjU1idico-�ministrat�va, económico-finan­
ciera y judicial del reino castellano-1.eonés, Rrnsco 'TERRERO, A. ( coord.), Madnd, U mvers1dad Complutense, 
2002,p. 290. 

20 Vid., con carácter general, LADERO QUESADA, M.A., Fiscalidad y poder real en Castilla (1252-1369), 
Madrid, Dykinson, 2012. 
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la contratación de ob . 1. municipal. 
reros espeoa izados pagados con cargo a la hacienda 

Destinar una parte imp ta t d 1 
construcción de I 

or n e e as rentas municipales a labores de re-
blicas no es una 

:º;�ralla, rel;>aro de calzadas y puentes y otras obras pú­
debió ser habitual qu: 1:1 h

del_ sigjo XV pu�s desde mediados del siglo XIII
el privilegio de concesión �

oen as concejiles obtuvieran de reyes y señores
tirse en una intere 

e renta� con ese fin que acabarían por conver­
informaciones par:�

t
;p

fuente de _mgre

l

sos par� 1� arcas municipales. Sin 
a unta a ue 1 ?�ª anterior a a que limita esta exposición, todo 

«�ro com�nal,� ��::t
::u��i

�n y el ma?t�nimiento de la villa fue la exigencia 

y de las transferencias � �
t
= �=�te 1

;;
as 1

7or:;nte de lo� _gastos del concejo 

y/ o señoriales. Por citar sól 
o� er

�
c os � percepcion de rentas reales

cedía al conce·o d . o un ejemp o asturiano, en 1258 Alfonso X con­
años para par� la 

:o�;edo !� renta de les cuchares de la villa por plazo de diez 
rrogándola el mismo 

:iucc10n y mant:nimie�to de la muralla urbana, pro­
los recursos procedente

��a�c� en van� ocas10nes y aumentando en 1268 
tafurería local21. 

e impuesto e cuchares con los que rentaba la 

Ahora bien, esas rentas tr t 'd l . 
físico de sus ciudades 

·n an
_
s e�1 � a os concejos para costear el aspecto 

¿cómo gestionaron la[� 
�' 

1ue sistemas de �ecaudación establecieron?,
éstos suficientes para cub��

1

;:s ::��s��
l
=� 

sus ?i
�

1:e� de propios?, ¿ fueron 
el drenaje de los recursos r . es mas asicas o, por el co�trario, 
extraordinarias de reyes y co

i{d oros iru�ado por. las co�tmuas peticiones 
excepcionales, como derr 

es es� igo a recun:ir a r_nedidas recaudatorias
¿puede incluirse Benavent

a

e

mas,
l
ped�d

l 

os extraordmanos o repartimientos?,. en e cata ogo de núcle b • praxis contables similares? 
os ur anos que aplicaron 

El arrendamiento anual de las r. t de l 
importante fuente de in re 

en as as c�cas supuso para la villa una 
das ellas estuvieron rela�io�:�y

, aunq
fe �e ong�? Y naturaleza diversa, to­

mercialización de la produ 
. , as

l 

co
� 
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c
�on 
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de lino y estop; lino' y lina:a 

e co or: <:arne\!11uertas y ganados vivos, paños' ' ropa VIeja, etc . A ellas se añadieron también
21 M IGUEL VIGIL, C., Colección históri d"plo , . d 292. Lo estudiaba con detalle h _

ca- 1 matica elAyuntamumto de Ouiedo, Oviedo, 1991 pp. 47 y 
l 

, ace ya tiempo, Ru1z DE LA PEÑA s J I . ' 
en e Norte de la Península· el e·e 1 . 

OLAR, • ,, «Las haciendas concejiles 
tudios Medievales, León F�nd}. 

�P
S 
� ov

h
etense», en Finanzas y fiscalidad municipal V Congreso de Es-22 Analizadas c 

, cion anc ez-Albornoz, 1997, pp. 509-552. on gran detalle por HERNÁNDEZ VICENT fue, en absoluto, un rasgo distintivo de 1 .11 d B 
E, op. cit., P_P· 188-193, especialmente. No 

1 • d" , a VJ a e enavente Comoyase al b , · a necesana mamica comparati r d 
• n a a en paginas precedentes 

polar la información obtenida c:: 
a

�t: :1�
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en desan·ollo histórico Hace algu 

- as de senono contemporáneas en el tiempo y similares• . • nos anos tuVJmos ocasió d d' . , Vista del sistema fiscal y financiero 1 .11 d p· , n e es�u 1ar, tamb1en desde el punto de 
las cuentas conservadas para aquel'n�c�eo\e� 

_1edra�1ta, _pertene�1ei:1te al señorío de Valdecorneja y 
gasto público, con un porcentaje I d 

eJaban mqmetu_des s1m1Iares desde el punto de vista del 
trucción y mantenimiento de obra

mu
);':i_eva o de g�tos relat_1vos a la reparación en la muralla, cons­

señorial de Piedrahíta contó dura:t!�od
1c� Y_ u�

b
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o, paVImentación y limpieza. En efecto, la villa o e s1g o 1417-1491) con la renta del cornada de la cerca, de 
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otros aranceles sobre las manufacturas foráneas llegadas al concejo de la 
mano de mercaderes, las meajas, y su recaudación fue destinada igualmente

al mantenimiento urbano junto a algunas multas por la comisión de delitos 
o incumplimiento de las ordenanzas urbanas23. 

La recaudación de estas rentas siguió un procedimiento indirecto, có­
modo y relativamente seguro, siendo arrendadas, en almoneda pública y 
por pregón, a personas particulares que se encargaban de su cobro al ini­
cio de cada nuevo ejercicio fiscal24. La subasta transcurría en presencia de 

regidores, procuradores y escribano, que anotaban las incidencias y adju­
dicaban el remate al mejor postor25. Estos arrendadores pertenecían a ese 

selecto grupo de élites urbanas y gentes enriquecidas, capaces de anticipar 
sumas de dinero importantes o invertirlas en función de los intereses de 

cada momento y que, en muchos casos, acabaron también desempeñando 

cargos municipales, una pequeña burguesía local, en definitiva, especiali­
zada en la recaudación de ingresos y conocedora del mercado financiero 

local 26• 

Resulta complicado, si no imposible, cuantificar la proporción que estas
rentas de las cercas representaron en la hacienda concejil no sólo porque la 

variabilidad de los gastos en urbanismo en función de los años es grande 

sino por la propia naturaleza de las fuentes. No sólo no se conserva la se­
cuencia cronológica completa sino que, además, los libros de cargo y data

carácter extraordinario, que gravaba el consumo de la carne y el vino con un cornada siendo empleada 
esta fuente de ingresos en labores de conservación de la muralla y obras públicas nuevas emprendidas 

en· la villa. Vid. la edición colectiva Las finanzas de un concejo castellano: Piedrahíta, siglos XV-XVI. Estudio
y documentos patrocinada por la Institución Gran Duque de Alba y publicada en «Colección Fuentes 
Históricas Abulenses», especialmente los volúmenes dedicados a la Edad Media: CALLEJA PUERTA (vol. 
I), DEL SER QUIJANO (vol. II), LUIS LóPEZ (vol. III), MoNSALVO ANTÓN (vol. IV), TENA GARCÍA (vol. V), 
BELTRÁN SuÁREZ (vol. VI) y Á.LVAREZ FERNÁNDEZ (vol. VII). 

23 Se conservan para Benavente los aranceles de las meajas de los cueros, de /.os paños, pescado seco de
mar y de la ropa vieja, estudiados ponnenorizadamente por HERNÁNDEZ VICENTE, op. cit., pp. 187-198. 

24 El arrendador corría, no obstante, ciertos riesgos. El libro de cargo y data de Álvaro Martínez 
Salagre (1466) relata cómo me son de recibir en cuenta tres mil maravedíes que a ruego de la señora condesa fue­
ron quitados a Diego Sánchez de Benavente de la5 rentas que tova arrendadas del concl?jo del año de sesenta e dos y
sesenta e tres porque la justicia e regi,dores, por i11fo1mación que cerca de ello ovieron, f aliaron qu.e el dicho arrendadm· 
había perdido mucho en las rerttas del dicho año, por quanto /.e fue quitada la renta de la meaja de los paños del 
dicho año e de otros dos a·ños siguientes porque la tenía rematada (AMB, leg. 50, s.f.). Ese mismo arrendador, 
además, sufriría las desastrosas consecuencias de la guerra de aquellos años en las rentas de la ropa vie­
ja, ganados vivos y carnes muertas: que por causa de la guerra que ovo este dicho año en esta dicha villa e tierra
deBenaventeperdió en las dichas rentas siete mil maravedíes e más (AMB, leg. 50, s.f.). 

25 El arrendador podía ser una persona colectiva o podían darse los conocidos traspasamientos, en 
los que el arrendador cedía sus derechos a terceras personas que se habían mantenido al margen de 
la puja inicial. De hecho, solía ser bastante habitual que las rentas se arrendasen anualmente a varias 
personas aunque podía darse también el caso de que una misma persona la arrendase durante varios 
años. Y hubo, asimismo, casos de «rentas cerradas» arrendadas al concejo de manera perpetua por una 

cantidad fija, como ocurre con la renta de la zapatería, arrendada a perpetuidad a la cofradía de los 
zapateros en 1459 por 1.000 maravedíes anuales (HERNÁNDEZ VICENTE, op. cit., pp. 189 y s.). 

25 Así, por ejemplo,Juan de Benavente, mayordomo del concejo en 1491 es muy posiblemente la 

misma persona que aparece como «tesorero del conde» en 1499 (BECEIRO PITA, I., «La fortaleza de 
Benavente en el siglo XV», Brigecio: revista de estudios de Bertavente y sus tierras, 1997, 7, pp. 195 y 198). 
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aluden en varias ocasiones a un uso diferente al urbanístico de los recursos 
derivados de estas rentas -destinándose al pago de las nóminas de cargos 
concejiles, por ejemplo, o utilizándose para hacer frente a algún repar­
timiento señorial- gastos que, en todo caso, deberían haber repercutido 

sobre la caja pagadora de los bienes de propios y no sobre las rentas de las 
cercas27

• Además, debe añadirse que los detallados libros de contabilidad 
que estos mayordomos custodiaban en el regimiento y que felizmente se 
han conservado hasta nuestros días proporcionan más información sobre 

el gasto -obras de reparación en la muralla y sus puertas, el castillo de 
la Mota, las casas del mercado y el puente de Castrogonzalo, materiales 

de construcción empleados, jomales pagados a obreros especializados por 
días completos, contrataciones y alquileres de herramientas y asnos para 

el acarreo y transporte de materiales- que sobre el sistema de recauda­
ción28

• Y las incidencias extraordinarias sobrevenidas en las obras también 
quedaron registradas, como ocurre, por ejemplo, el sábado 17 de mayo de 

1466 en las obras de la muralla, porque «llovió y no pudieron cumplir sus 
jornales»29

. 

Los libros de cargo y data que hemos podido estudiar hasta la fecha presen­
tan todos un alcance final positivo, con unos ingresos ligeramente superio­
res a los gastos por obra pública, incluso en años en los que nos consta la 

solicitud de repartimientos extraordinarios y derramas señoriales por parte 

del c_onde, como ocurre en 146630
• En efecto, el ejercicio fiscal del mayordo­

mo Alvaro Martínez de Salagre de ese año presenta un balance mínimamen­
te positivo de 2.322 maravedíes, como puede verse en las sumas mayores de la
data: 

r, El ejercicio de Álvaro Martínez de Salagre, bien estudiado por GoNZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., incor­
pora en uno de sus asientos finales una cantidad a pagar al vecino de la villa Rodrigo Alfon por un con­
cepto bien distinto a inversión urbanística: en él se especifica la orden de pago, por carta fecha a veinte e 
nueve días del mes de marzo del año de mil C'Uatrocientos e sesenta e seis años, doscientos e vei,nte e cinco maravedíes 
para pagar por ciertas personas pobres, vecinos de esta villa, en quien fueron repartidos en el repartimiento de /,os 
51. 000 maravedíes que el señor conde mandó repartir, /,os cuál.es le dio Juan Gómez, a quién fue fecho cargo de /,os
dichos cincwm.ta e un rnil maravedíes (AMB, leg. 50, s.f.).

28 Edita parcialmente el expediente relativo a la Data de las rentas de las cercas dada por el mayordomo 
Álvarez Martínez Salagre de 1466, con particular atención al Gasto que se fizo en la Mota de Castrogonzaw, 
GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, R., Infraestructura urbana y hacienda conceji¡ op. cit. pp. 175-182. 

29 Ibídem, p. 180. 
M Vid. supra, nota 27. 
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CUADR02 

Sumas mayores de la data deste libro deste año de I U CCCCLXVI años31 

124 

138,5 

274 

58 

316,5 

846 

710 

762 

814 

770 

[Suma] 4.81232 

1.120 

579 

825 

458 

765 

496 

184 

16.725 

12.175 

3.048 

9.109 

[Suma] 50.297 / / 

3.930 

1.943,50 

[Suma] 5.873,5 

50.297,50 

[Suma] 56.171 

Monta el gasto susodicho: 56.171 

Monta el cargo de este dicho año 53.848 

Según lo susodicho alcanc;:a el mayordomo 
Álvaro Martínez 2.322 maravedíes 

LVI U CLXX maravedíes 

75 

Veinticinco años después, en 1491, los ingresos del concejo s� multipli­
can muy considerablemente llegando casi a los 650.000 mar�ved1es y supe­
rando los gastos los 550.000 maravedíes, cantidad_ na�a de_sdenable para una 

villa de tipo medio como Benavente. El balance, s1gnificat1vame�te e_xc�den­
tario: el alcance que se cargó en cuent� al mayordo�o para el ano s1gmente 

fue de casi 90.000 maravedíes. Estas cifras se mantienen en }-494 -con un 
cargo de 503.030 maravedíes y una data de 498.848,5 marave_d1es- aunque el
alcance desciende considerablemente a los 4.181,5 maraved1es. 

31 AMB, leg. 50, s.f. 
32 Suma real: 4.813. 
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CUADR03 

Sumario mayor del cargo de Jua11 de &mavente del año de 1491 añoi33 

76.466 

138.005 

139.333,5 

15.234 

12.602 

40.619,5 

II7.616,5 

69.150 

25.l 70 

15.080 

Suma total: 649.276,5/ / 

Montan los maravedíes que se cargaron a Juan de Benavente, mayordomo del 
con,;:ejo desta villa de Benavente este año de mil e cuatrocientos e noventa e un 

años de los maravedíes de los propios e (ercas de esta villa e sisas de la Hermandad 
con otros cargos extraordinarios que se le cargaron este dicho año con el alcan(e 

del año pasado, seis(ientos e cuarenta e nueve mil e dosc;:ientos e setenta e seis 

maravedíes e medio. 

Montan los maravedíes que el dicho Juan de Benavente gastó este dicho año por 
menudo en lo de los puentes e c;:ercas e mercado e otros gastos extraordinarios e 
por acuerdos e res,;:ibido en cuenta los situados e descuentos de este dicho año, 
quinientos e cincuenta e nueve mil e cuatrocientos e ochenta e dos maravedíes. 

Alcanc;:e contraJuan de Benavente. 

Según esta cuenta, se alcanc;:an a Juan de Benavente ochenta e nueve mil e sete,;:ien­
tos e noventa e cuatro maravedíes e medio de los cuales se les faze cargo para el año 

venidero de noventa e dos años. 

La cual dicha cuenta fue fecha e fenec;:ida por Alvaro de Barreda, regidor, e Lope 
de (?) procurador e por Pedro Gómez esc1ibano de los fechas del con,;:ejo desta 

dicha villa en martes, cuatro días de diciembre de mil e cuatrocientos e noventa e 
dos años. Álvaro de Barreda (S.) Pedro Solis (S.) 

649.276,5 

559.482 

89.794 

Lo interesante de estos libros de descargo es, sin duda, el detalle con­
table relativo a los gastos pues para la villa de Benavente se conservan al­
gunos expedientes de gastos por reparaciones, como los relativos al año 
1491, que permiten conocer con exactitud el impacto económico de las 
obras en la hacienda local a través de los gastos en barcas, para el transpor­
te de materiales y la reconstrucción de los puentes y cercas, contabilizados 
en maravedíes: 

33 AMB, leg. 50, s.f.
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CUADR04 

Cercas 34 

Swnario de la data de Juan de Benavente año de 1491 

386 
1.330,5 

860 
541,5 

1.711,5 
1.149,5 

600 
1.716 
516 

2.434 
[Suma] 11.245 

792,5 
3.642 

1.458,5 
736,5 
484,5 
1.201 
340 
440 

1.140,5 
1.550 

[Suma total] 23.030 
4.450 
1.874 
9.810 

21.600 
1.990 

3.033,5 
8.820 
4.500 
379 

1.800 
4.620 

[Suma] 62.876,5 
2.988 

14.200 
1.670 

82.400 
22.460 
19.600 
28.300 
1.703,5 

[Suma total] 236.198/ / 

34 AMB, Ieg. 50, s.f. 
s5 JAMB, Ieg. 50, s.f. 

432,5 
1.018 
470 
641 

1.320 
3.300 
2.768 
2.810 

4.366,5 
2.243 

[Suma] 19.369 
17.550 
4.200 
7.155 
2.810 

23.235 
5.000 
5.500 
3.666 
3.500 
5.105 

[Suma total] 97.090/ /35 

1.190 
1.244 

8.301,5 
2.208 

1.750,5 
2.720 

3.709,5 
1.273,5 
1.937,5 

563 
496 

1.180,50 
[Suma] 26.574 

35.310 
32.000 
7.000 

[Suma total] 100.884 

77 
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Mercado36 

1.546 6.637.5 
1.580 3.280 
2.040 4.760 
1.962 4.667 
681,5 2.604 
895 3.818 
657 2.400 
776 íSuma totall 28.166,5 
515 

1.639 5 
434 5 

fSumaJ 12. 726,5 
492 5 
775 
290 
217 

5.193 
7.847 

17.000 
4.290 

rsuma total] 48.831/ / 
Puentes37 

361 994 
923 1.601 5 

1.113 4.447 
525 fSumal 7.042,5 

869,5 Sumario mayor de la data de Juan de Be na vente año de 
1491 años 

1.423 23.030,5 
1.996 97.090 
741.5 236.198 

ISumal 7.952 100.884 
1.143 48.831 
1.000 28.166,5 
400,5 18.239 5 

1.842,5 7.042 5 
2.516 íSuma totall 559.482/ / 
883,5 
977.5 
1.006 
518.5 

)Suma totall 18.239.5 

En 14�3 los trabajos ejecutados en la muralla urbana, en sus torres, puer­
tas Y pos�igos fueron largos y costosos. La obra pública acometida en la vi­
lla afecto fundamentalmente a labores de mantenimiento de reparación 
de «caramanchones» y escaleras en las torres de la muralla urbana aunque 

36 AMB, leg. 50, s.f. 
37 AMB, leg. 50, s.f
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también se emprendieron arreglos en el mercado de la villa y se destinaron 
recursos a la reparación del puente de Santa Cristina38

. 

CUADR05 

Sumario de la cuenta de la data de Juan de Benavente, 
mayordomo del concejo del año de 1493 

Cercas"" 

723 791 5 
286 5 689 5 
1.195 789 
446 2.295 5 
558 5 1.648 5 
162 48 5 
839 389 
1538 5 1.275 5 
528 4.117 
745 5 491 
787,5 437 
985 664 
893 5 857 5 
801 5 810 5 
1.113 962 
763 460 
574 676,5 
fSuma totall 12.944 483 

[Suma total] 17.737 / /40 

349,5 602,5 
462 5 1.493,5 
1.007,5 1.400 
673 56 
900,5 4.240 
885 1.835 
1.399 1.100 
562 8.062 
1.015 2.060 
1.405 7.456,5 
1.220 2.900 
1.050 5 17.360 
683 2.810 
330 6.250 
287 4.290 
611,5 4.000 
778 9.800 
432,5 1.620 
588 18.878 
[Suma total] 14.639 4.960 

38 También con motivo del estudio de la villa abulense de Piedrahíta tuvimos ocasi ón de señalar la relativa 
frecuencia con que el acondicionamiento de estas estructuras aparecía en la documentación fiscal conser­
vada, convirtiéndose estas "ciudades en movimiento" en elementos vivos en constante renovación: ÁLvAREZ 
FERNÁNDEZ, M., Las finanzas de un wncejo caswlla:no: Piedrahít,a, siglos XV-XW. &twlw y documenws, Ávila, Institu­
ción Gran Duque de Alba, 2011. Vid, especialmente, las páginas dedic adas al gasto público (pp. 20-28) 

39 AMB, leg. 50, Expediente 2.1.1. «Cuentas municipales», Cargo y data rendido por Juan de 
Benavente, mayordomo (incompleto), s.f. 

40 AMB, leg. 50, Expediente 2.1.1. «Cuentas municipales», Cargo y data rendido por Juan de 
Benavente, mayordomo ( incompleto), s.f. 
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[Suma total) 100.173,5//41 

2.230 6.333,5 
3.830 10.766,5 
23.773 12.007 
19.480,5 22.547 
5.451 7.285 
8.200,5 11.767 
6.100 2.610 
4.408 2.800 
3.195 5.150 
1.200 2.108 
5.345 1.445 
5.733 17.795 
8.304 2.207 
1.249 2.426 
10.153 3.511 
4.450 2.550 
1.478 10.938 
8.811 2.282 
[Suma totall 123.391 fSuma totall 126.528/ /42 

2.192 
17.500 
20.600 
26.419 
23.986 
587,5 
445 
519 
964 

1.325 
447 

1.012 
1.701,5 
978 5 
266 

263,5 
338 

344,5 
Suma total: 103.335,54"/ ¡•4 

12.944 
17.837 

14.639,5 
100.173 5 
123.391 
126.528 
85.335,5 

103.335,5 
íSuma total 1 498.848,545 

B 

41 AMB, leg. 50, Exi:iediente 2.1.1. «Cuentas municipales», Cargo y data rendido porJuan:de 
enavente, mayordomo (mcompleto), s.f. 

42 AMB, leg. 50, Exi:iediente 2.1.1. «Cuentas municipales», Cargo y data rendido por Juan de 
Benavente, mayordomo (mcompleto), s.f. 

43 Tachado: 85.335,5.
44 AMB, leg. 50, Exi:iediente 2.1.1. «Cuentas municipales», Cargo y data rendido por Juan de 

Benavente, mayordomo (mcompleto), s.f. 
45 Tachado: 480.848 y 558.848,5.
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El regimiento de Benavente incluyó en su selecto grupo de oficiales a 

tres expertos en contabilidad de nombramiento concejil -mayordomos de

los propios del concejo y mayordomos de las cercas- que compartían la respon­

sabilidad económica de la hacienda local encargándose de cobrar, exigir 

y administrar las rentas de las cercas y gestionando el dinero público para 

cubrir las necesidades de la villa, incluida la obra pública
46

• El papel eco­

nómico que desempeñaron convirtió a estos oficiales en gentes impres­

cindibles pues en ellos revertían todos los ingresos concejiles y se respon­

sabilizaban de los pagos, efectuados en efectivo mediante libramientos.

Los mayordomos de los propios del concejo eran los encargados de fis­

calizar el gasto municipal, con poca capacidad decisoria pero con cierto 

protagonismo. Por ello, debido a esa responsabilidad, los mayordomos

juraban el cargo, una vez elegidos, y otorgaban fianzas, recibiendo por 

su labor un salario mensual, que rondaba los 400 maravedíes anuales, y

debiendo cumplir algunos requisitos de acceso, como la aptitud técnica,

determinadas cualidades "morales" y el disfrute de una situación econó­

mica desahogada47
. Y por esa misma responsabilidad financiera, debían

presentar sus cuentas, obligatoriamente, al cesar de su cargo, una especie 

de «rendición final» que muestra la importante labor de fiscalización lle-

vada a cabo por ellos. 

4. EL LENGUAJE CONTABLE, CARGO Y DATA DE PROPIOS DEjUAN DE
BENAVENTE, MAYORDOMO (1493). APÉNDICE DOCUMENTAL

Uno de los ejemplos más expresivos que he podido estudiar es el expe­

diente relativo a la mayordomía de propios Juan de Benavente. La expre­

sividad de los libros contables conservados para su mayordomía y relati­

vos a los años de 1491 y 1493, con todos los descargos realizados,justifica 

la inclusión, a modo de apéndice documental, de la transcripción de los

estudiados en esta modesta presentación de urgencia . El texto es el si-

guiente : 

46 Junto a los mayordomos de propios estarán, ya en época moderna, los mayordomos de obras y pu13n­
tes, encargados de administrar las rentas destinadas a la reparación de estas infraestructuras. Vid., MAR­
TÍN BEN!To,J.l., «Una aproximación a la villa de Benavente en el siglo XVII», op. cit., p. 156. 

47 Eso es lo que afirmaban BONACHÍA HERNANDO y DEL VAL VALDIVIESO en su estudio dedicado a 
Valladolid y cuyas conclusiones podemos exu·apolar a la realidad zamorana. Vid., las páginas que los au­
tores dedican a la gestión hacendística local y a la figura del mayordomo: «El sistema fiscal y financiero 
del concejo de Valladolid a fines del siglo XV», op. cit., pp. 394-400. 
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CUADR06 

1493 

Los maravedíes que Juan de Benavente, mayordomo del con(ejo desta villa de Benavente, 
gastó este año de noventa e tres años en la obra del mercado e en otras cosas, según adelante dirá, 

por mandado de lajusti(ia e regidores e procurador de esta dicha villa, son los siguientes e se lo han 
de res(ibir en cuenta al dicho Juan de Benavente de los maravedíes de su cargo de este dicho año. 

A dos ca1Teteros de cuenta por echar los montones de barro que se fezyeron quan-
CLV do se pedró"' delante de los arcos, (iento e (inquenta e cinco maravedíes. 

A tres carretas e dos obreros que echaron un montón de tierra debru<o de la escale-
CCLXXmº ra del mercado 49, dozientos e setenta maravedíes e medio. 

Los maravedíes que Juan de Benavente gastó en las obras del mercado después que Pedro Bayón se dio cargo de las dichas obras. 
Martes, diez e ocho días de junyo, cuatro obreros que andovieron en el (imientodel mercado a lo abrir para asentar la pared de cal e canto hacia San Juan, a veynte CXV I 
e nueve maravedíes cada obrero, son (iento e diez e seis maravedíes. 

Miércoles, XIX de junio, otros dos obreros que andovyeron en el dicho (imiento, 
XLVI a veynte e tres maravedíes, que son quarenta e seis maravedíes. 

Suma esta plana, quinientos e ochenta maravedíes e syete maravedíes e medio. 
D LXXXVIImº (S.) Pedro González / / 

Este día, un obrero con un asno, a traher ladrillo para la escalera que se fase (erca de la casa de Juan, sillero, el obrero veynte e tres maravedíes e el asno doze mara- XXXV vedíes, son todos treinta e cinco maravedíes. 

Jueves, XX días de junyo, otro obrero con un asno a traer ladrillo para la dicha 

XXXV escalera al dicho pres(io, treinta e cinco maravedíes. 

Viernes, XXI días de junyo, dos obreros que andovyeron en el dicho (imiento ha-
L zya San Juan, a veynte e cinco maravedíes cada obrero, son (inquenta maravedíes. 

Este día, dos cargas de agua syn la de la carral para fazer cal, dos maravedíes. II 
Sábado, veynte e dos días de junyo, tres obreros a cavar tierra e ma(onarla detrás de la pared que haze ha(ia San Juan, a veynte e cinco maravedíes cada obrero, son LXXV setenta e cinco maravedíes. 

A Juan Redondo, carretero, por diez e seis carrales de agua que ha traydo al dicho mercado para fazer cal fasta oy sábado, XXII de junyo, a medio real cada carral, CCXLVIII son do(ientos e quarenta e ocho maravedíes. 

Suma esta plana, cuatrocientos e cuarenta e cinco. (S.) Pedro González / / CCCCXLV 
A Pedro Alonso, carretero, de ocho carros de arena que ha traydo al dicho merca-do para fazer cal fasta oy, sábado, XXII de junyo, a nueve maravedíes cada carro, LXXII son setenta e dos maravedíes. 

A Pedro de Pumarejo, de syete carros de arena que ha traydo al dicho mercado 
LXIII fasta oy, dicho día, sábado, a nueve maravedíes, son sesenta e tres maravedíes. 

A Juan Redondo, de nueve carros de arena que ha traydo al dicho mercado al d i -
LXXXI cho ¡,res(io fasta oy, dicho día, sábado, son ochenta e un maravedíes. 

A Miguel, carretero, de treze carros de arena que ha u·aydo al dicho mercado fasta oy, dicho día, sábado, veynte e dos días dejunyo, al dicho pres(iO, son (iento e diez CXV e syete maravedíes. 

Jueves, cuatro de julio, dos obreros a abrir en el (imiento donde se faze la escalera 
LXII ha(ia la picota, dos reales sesenta e dos maravedíes. 

Viernes, cinco de julio, otros dos obreros en el dicho (imiento de la escalera, se-
LXII sen ta e dos maravedíes. 

48 Sic pro: empedró. 
49 Tachado: e dos obreros.
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Sábado, seis días de julio, otros dos obreros a cavar tierra e ma(onarla detrás de la 

pared de cal e canto, sesenta e dos. 
, 

Suma esta plana, quinientos e diez e nueve maravedíes. (S.) Pedro Gonzalez // 

Costaron seis canteados de robre para fazer (imbres al arco de la dicha escalera, 

veynte e cinco maravedíes e medio. 
. 

A Pedro Alonso, carretero, por n·aer dozyentos ladrillos desde los Tepres al mer-

cado, catorze maravedíes. 

A un obrero que revolvió tres carretadas de cal para la matar. 
. 

d te e s ete carros de arena que u·axo al dicho 
A Pedro Alonso, ca�retero; e _�e;o a xk de junyo fasta miércoles postrimero 
mercado desde el dicho 

d
d�a, s

cad

a ªa C.:Sro son dozyentos e quarenta e tres marave-de julio, a nueve marave 1es 

<líes. 
d r na que trru<o al dicho mercado 

A Pedro
1 
d;i

:::;;:j�á
b���e�t teº;,���

º
;as�\�iércoles postrim:ro de julio, a 

�::�: :aravedíes cada carro, son �iento e noventa e ocho maraved1es. 

. 
n< carradas de agua que trru<o al dicho mercado 

!!s�:
n 

:ie;:�:t�!
e 

s�i��: ���I d
1
e junyo fasta

c1':�.:::;� 
º
!

º

n!\:��;:�i��::: dicho año, a medio real cada carra para ma�ar , 

e ochenta maravedíes e medio. 

Suma esta plana, nueve(ientos e sesenta e quau·o maravedíes. (S.) Pedro González 

// 

d ue u·axo al dicho mercado , 1 d'cho Pedro Alonso de syete carros e arena q Más a '. . . • d . lio fasta miércoles syete de agosto, a nueve mara-
desde miércoles postnme10 e Ju 
vedíes, son sesenta e tres maravedíes. 

or diez carrales de agua que trazo al dicho mercado de�de el d1-
AJuan Redondo, P . d . I' f ta XXIIII de agosto que se acabo la obra, 
cho día miércoles postrimero e JU 10 �s , 
a medio real, son (iento e �inquenta e cmco maraved1es. 

A Barayón, de (iento e veynte e quatro_ladrillos que de él se compraron para (in tas 

sobre los arcos, sesenta e dos maraved1es. 

De Pedro de Villabrázaro se co�praron �iento e setenta ladrillos para las dichas 

(in tas, ochenta e cinco maraved1es. 

d e Compraron dozyentos ladrillos para el arco de la escalera e, De Juan, pana ero, s 
para las �intas, �ien maraved1es. 

. . d 1 Aradas mil e ocho(ientos ladn-Más de Pe

l
dro Rodrí

n
gu
tas

ez
f�::

c
������ d�cr:': obra, l�s mil de los grandes e los llos para e arco e (1 

ocho(ientos pequeños, ocho(ient0s e sesenta maraved1es. 
. d'es (S ) Pedro González 

Suma esta plana, mil e trezyentos e veynte e cmco marave ' • • 

// 

, . d breros con tres asnos a echar tierra detrás de la 
Martes, X d,as de seue�bre, 

a1
º

� e�e el agua por los albañares, los obreros a veynte 
pared de cal y can to poi que s i 
maravedíes, los asnos a doze, son setenta e seis n1araved1es. 

h • d m\sde la 
Miércoles, XI de setiembre, dos obreros con dos asnos a �c ar uerra e 

dicha pared al dicho pre�io, son sesenta e quatro maraved1es. 
. 

Viernes, treze de setiembre, dos obreros con do� asnos a echar tierra tras la dicha 

pared al dicho pre(io, sesenta e quatro maravedies. 

Miércoles'°, XXV de setiembre, un obrero a macerar la tierra tras la dicha pared, 

veyn te e tres maravedíes. 

50 Tachado: Este. 
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LXII 

DXIX 

XXVmº 

XIIII 

III 

CCXLIII 

CXCV III 

CCCCLXXXmº 

D CCCCLXIIII 

LXIII 

CLV 

LXII 

LXXXV 

D CCCLX 

IUCCCXXV 

LXXVI 

LXIIII 

LXIIII 

XXIII 
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AJuan Redondo por traher cinquenta e cinco carros de pied:a que Juan de Las 
Pilas prestó para acabar la obra de I mercado, a quau·o maraved1es el carro, dozyen- CCXX 
tos e veynte maravedíes. 

CCCCXLVII/ / 51 

Swnario de la cuenta de la data de Juan de Benavente, 
mayordomo del con�ejo del año de I U CCCCXCill años 

Cercas DCCX Cimº 

DCCXXIII DCLXXXI Xmº 

CCLXXXVlmº DCCLXXXI X 
IU CX CI Xmº IIUCCX CV mº 

CCCCXLVI nu DCXL VIII mº 

D L VIII mº XL VIII mº" 
CLXII CCCLXXXI X 
DCCCXXXI X IU CCLXXV mº 

IUDXXXVIIlmº IIIIUCXVII 
DXXVIII CCCCX CI 
DCCXL V mº CCCCXXX VII
DCC LXXX VII mº DCLXIIII 
DCCCCLXXXV DCCCLVII mº 

DCCC X C  III mº DCCCXmº 

DCCCimº DCCCCLXII 
IUCXIII CCCCLX 
DCCLXIII DCLXXVI mº 

DLXXIIII CCCC LXXXIII 
XII u necee XL IIII" XVII U nCCC XXX VII/ / 54 

CCCXLI Xmº 

CCCCLXII mº 

IU VII mº 

DCLXXIII 
DCCCCmº 

DCCCLXXXV 
IUCCCX CI X
D LXII" 

IUXV 
IUCCCCV 
IUCCXX 
IULmº 

51 A continuación, folio rº y vº, en blanco. 
52 Tachado. Esta cantidad no suma.
55 Tachado: mº. 
5• A continuación, folio vº, en blanco. 
55 Tachado: I U. 

nCII mº 

I U CCCC X C  IIImº 

IUCCCC 
L VI 

IIIIUCCXL 
IUDCCCXXXV 

IUC 
VIII U LXII 

IIULX
VII U CCCC LVI mº 

IIUDCCCC 
XVIIUCCCLX 
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,------

OC LXXXIII 
cccxxx 

� CLXXXVII 
� 

DCXI mº 

�CCLXXVIII 
�ccc xxx II mº 

DLXXXVIII 
�III U DC XXX I Xmº 

nuccxxx 
rnuncCCXXX 
XXIII U DCC LXXIII 
XI X U CCCC LXXX mº 

vuccccu 
VIIIUCCmº 

VIUC 
un u cccc VIII 
mucx cv 
rucc 
VUCCCXLV 
V U DCC XXXIII 
VIIIUCCCIIII 
IU CCXLIX 
XUCLIII 
IIIIU CCCCL 
I U CCCC LXX VIII 
VIII U nCCC XI 
CXXIII U CCC X CI 
nucx cn 
XVII Un 
XXUnC 
XXVI U CCCC XI X 
XXIII u necee LXXX vrn 

nLXXXVIlmº 

CCCCXLV 

56 Suma real: 101.173,5. 
s1 Tachado: C. 
ss Tachado: D. 
59 Tachado: l. 
60 Tachado: C. 
61 Tachado: V U DCCCC LXXX VI. 

IIUDCCCX 
VIUCCL 

IIIIUCCX C 
IIIIU 

I XUDCCC 
IUnCXX 

XVIII U nCCC LXX VIII 
IIII U DCCCC LX 

e u e LXXIII mº56// 

VI U CCC XXXIII mº 

XUnCCLXVlmº 

XII U VII 
XXII U n XL VII 

VII U CC57 LXXX V 
XI U DCC LX VII 

IIUnCX 
IIUDCCC 

VUCL 
UUCVIII 

I U CCCC58 XL V 
XVII U DCC X C  V 

II U CCVII 
II U CCCC XX Vl59 

IIIUnXI 
IIUDL 

x u necee xxx VIII 
II u ce LXXX II 

CXXVI U D60 XXVIII// 
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D XIX 
DLVIII U DCCCXL VIII mº75 

DCCCC LX IIII 
CCCCXCVIII U DCCCXLVIII m º / / 

IUCCC XX V 
Sumas mayores de la data de Juan de Benavente del año de XCIII años 

CCCC XL VII 
XII U DCCCC XL IIII76 

IUXII 
XVII U DCCC XXX VII77 

IUDCCimº 

XIIII U DC XXX IX m º78 

DCCCC LXX VIII m º 

CXXIII U CCC XCI79 

CC LX VI 
CU C LXXIII mº8º 

CCLX IIImº 

CCLXVIII U DCCCCLXXXV 
CCC XXX VIII 

Swnario mayor del cargo de Juan de Benavente, mayordomo del conl,'ejo de esta villa de Benavente, 
CCC XL IIIImº año de I U CCCC XC 1111 años 

III U CCCC XL VII CCLIIII U DCCC IIII IIII reales 

CIIIUCCC XXX Vmº62// XXVI U DCC LX VI 

XIII U DCCCC XL IIII63 XIIII U DC L II 

XVII U DCCC XXX VII64 VIIIUDC LXX 

XIIII U DC XXX IX m º65 XVIIIUC 

CUC LXX IIImº66 CXXXIX U CCCCLV U reales 

CXXIII U CCC XCI67 IIIIUCC XV 

CXXVI U DCCC68 XX VIII69 XIIUDC XL IIII 

LXXXV U CCC XXXV mº
70 XXIII U DCCC XX III 

CCCC LXXX I U C71 XL VIII72 D IIIUXXX// 

XII U DCCCC XL IIII Fenezimiento de cuenta de Juan de Benavente, mayordomo del con,ejo, de mil e quatro,ientos e noventa e cuatro 
años. 

XVII U DCCC XXX VII 

XIII U DC XXXIX mº 
Monta el cargo del dicho Juan de Benavente, mayordomo del dicho con,ejo <leste 
dicho año, sin los maravedíes de la meaja de los paños que se cargan al ¿escribano? 

CU C LXX IIImº público (?) de cal e canto e sin los maravedíes por que tuvieron arrendadas las ren-
D IIIUXXX 

tas de las sisas de la Hermandad desta dicha villa <leste dicho año, que se cargaron 
CXXIII U CCC XCI a Portocarrero quinientos e sin las sisas del aposentamiento, quinientas e tres mil 

C XXVI U D XX VIII 
e treinta maravedíes. 

LXXXV U CCC XXXV mº73 
Data 

CIII U CCC XXXV mº 

CCCCLXXX U DCCC XL VIII mº74 

Montan los maravedíes que el dicho Juan de Benavente gastó en las �ercas y puen-
CCCC XC VIII U D CCCXL-tes desta dicha villa e que pagó por acuerdos e �édulas de Pedro Bayón e por otros 

gastos extraordinarios, segund pares,ió por los libros de su cuenta este dicho año VIII mº 

de noventa e cuatro años cuatro�ientos e noventa e ocho .mil e ocho,ientos e cua-

62 Tachado: LXXXV U CCC XXX V m
º

. 
renta e ocho maravedíes e medio. 

63 Tachado. Alcan�ó contra Juan de Benavente 

Tachado. 
65 Tachado.

Tachado. 

Segund esta cuenta, pares,e que se alcanp al dicho Juan de Benavente cuatro mil IIII U C LXXXI mº 

e �iento e ochenta e un maravedíes y medio. 

67 Tachado. Descuento de los maravedíes del dicho alcan,e. 
68 Tachado: CCC. 
69 Tachado.
70 Tachado.
71 Tachado. 
72 Tachado. 
73 Tachado. Esta cantidad no suma.
74 Tachado.

75 Tachado. 
76 Tachado. 
77 

Tachado. 
78 Tachado. 
79 

Tachado. 
80 

Tachado. 
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Que se le res,iben en cuenta m1'l d' . • • . marave 1es de un ·d 1eg1m1ento d10 a Juan de Sahagún d I 
acue, o e descuento que el 

venta e dos e noventa e tres años, e� c:�rso� d�l-pan CO<;ido de los años de no-
Juan de Sahagún, el cuál no fue a ad . pa1 es,10 con carta de pago del dicho Benavente <leste dicho año de 

p g o nt metido en la cuenta del dicho Juan denoventa e cuatro años// 

Ytem, se le resc;ibe en cuenta c;iento jo mandó que no se pidiesen a Gonz�����a�: 
e nueve ma�vedíes que el conc;e-la vara del alguaziladgo del año d 

manca, alguacil de los derechos dedo al dicho Juan de Benavente en :��';;i�: 
e �os

d
años, los cuales se habían carga-o ano e noventa e tres años Ytem, se le resc;iben en cuenta <;iento e . 
. 

• 
cargados de más en la renta del oro sob;:1;t� e cmco maravedíes que le fueronnoventa e tres años. e JO de Tarazona este dicho año de 

Que montan los maravedíes que se dan Ju_an de Benavente, de los cuatro mil e ¡ºr descuento e se le descuentan al dicho mil e duzientos e ochenta e cuatro m 
e; e�'.º e ochenta e un maravedíes e medio 

IV 

CLIX 

CXXV 

IUCCLXXXIIII 

dan de alcanc;e contra el dicho] d
ara

B
ve ies, segund de suso se contiene asy que ' ta • uan e enavente d ·1 y siete maravedíes e medio los c I l 

' os m1 e ochoi;ientos e noven-cuatrocientos e noven ta e cua' tJ
·
o 

�a es se ,,e cargan para el año venidero dos mil e 

II u ncccxcvu e mº 
anos esta 

fata dicha cuenta se fuerc;a en miércoles tr . mil e quatrocientos e noventa e tr ' 
- emta d1as del mes de julio del año dedetr� San Nicolás, estando prese��: e� :os, _estando en regimiento en la casa 

Maron e Francisco Vázquez, alcalde Pedroc;�:c;iado Alonso del Mercado, alcalde, nez e Diego de Bena vente e Juan d 'M d '  
Losada e el contador Alonso Martí-

, 
e e ma e Berna! Pérez regidores. Berna! Perez (S) Juan de M d' Gonzá.lez, notai·i� (S.)// 

e ma (S.) Francisco Vázquez (S.) [ ... ] 

s, Sic. 

(S.) Pedro 

-

LOS JUDÍOS DE CASTILLA 
EN EL ARRENDAMIENTO DE RENTAS CONCEJILES: 

EL EJEMPLO DE PIEDRAHÍTA (ÁVILA) 
EN EL SIGLO XV1

ENRIQUE CANTERA MONTENEGRO 

UNED 

Aunque cabe sospechar que la participación de los judíos en la gestión 
de las haciendas municipales fuera de una importancia similar a la que tu­
vieron en la hacienda real, es muy poco lo que hasta el momento se sabe con 
certeza al respecto, más allá de algunos datos sueltos y, en general, faltos de 
conexión entre sí. Si es mucho lo que a lo largo de los últimos decenios han 
progresado nuestros conocimientos acerca de las finanzas municipales en la 
Castilla de la Baja Edad Media, es todavía poco lo que conocemos sobre la 
participación real en ellas de los judíos, lo que tiene mucho que ver con la 
escasez de la documentación que se ha conservado sobre las haciendas loca­
les castellanas en la Edad Media, en particular la de carácter contable. 

En este contexto, es significativo el caso del concejo de Piedrahíta, ya que 
no solo conserva una parte muy importante de la documentación hacen­
dística que se generó en esta localidad abulense entre los años 1413 y 1522 
sino que, además, se trata de una documentación seriada2, algo ciertamente
excepcional si tenemos en cuenta la documentación hacendística del siglo 
XV que ha perdurado de otras localidades castellanas que tuvieron una pro-

1 Este trabajo ha sido elaborado en el marco del Proyecto de Investigación Poder, sociedad y fiscali­
dad al norte de la Corona de Castilla en el tránsito del Medievo a la Modernidad ( ref. HAR2014-52469-C3-3-P), 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España. Y está integrado 
en la red temática Arca Comunis (htpp:/ /arcacomunis.uma.es). 

2 Los libros de cuentas conservados contienen un total de 12.806 asientos contables, elaborados 
con una sistemática que podría ser definida como presupuestaria, ya que los gastos previstos se sitúan 
junto a los correspondientes ingresos, lo que supone una previsión o presupuesto (Luis LóPEZ, C., La 
comunidad de villa y tierra de Piedrahíta en el tránsito de la Edad Media a la Moderna, Ávila, Diputación Pro­
vincial deÁvila, Institución Gran Duque de Alba, 1987, p. 287). 




